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¿UNA LEY PARA EL 
RECURSO DE CONTRAFUERO? 

EL proyecto de ley de secretos oficiales está de nue-
yo sobre el tapete y será próximamente enviado 

a las Cortes para debate. La nueva legislatura va a 
tener por este motivo una magnífica ocasión de de-
mostrar su independencia y representatividad modifi-
cando radicalmente el proyecto o devolviéndolo al 
Gobierno para su reconsideración, pues así lo ha 
solicitado la opinión pública a través de los escasos 
cauces pudiendo quedar inutilizados si el proyecto, tal 
y como está concebido y redactado, llegase a entrar en 
vigor. 

Creemos que una ley de secretos oficiales puede 
justificarse siempre que efectivamente tenga por 
objeto salvaguardar «la seguridad del Estado y los 
intereses de la Nación», según reza el proyecto. Pero 
los términos generales e indiscriminados en que está 
redactado tan amplio margen para pensar que lo que 
en realidad se persigue es hurtar a la opinión pública 
y a sus medios de expresión la ya restringida posi-
bilidad de información, de crítica y de participación 
en la elaboración de las decisiones públicas sobre 
asuntos que a la Administración le resulte más cómo-
do resolver a puerta cerrada. Si el proyecto que co-
mentamos prospera en las Cortes, el reducido margen 
de libertad de expresión concedido por la legislación 
en vigor quedará prácticamente en agua de borrajas, 
pues la Administración, en cualquier momento, dis-
crecionalmente y sin límites definidos, podrá decla-
rar que un determinado asunto, no importa cual sea 
su naturaleza, es secreto oficial. Harán bien los nue-
vos procuradores en oponerse al proyecto, pues mal 
podrán ejercer su función representativa y de con-
trol de la acción de gobierno sin pulsar cómo res-
pira la opinión pública y resulta que el proyecto 
de ley posibilita, indiscriminadamente, que se sus-
traiga a la opinión pública cualquier asunto ale-
gando que puede dañar los intereses de la Nación. 
Véase si no la redacción del art. 2, que establece que 
serán clasificados como secretos oficiales «los asuntos, 
actos, documentos, informaciones, datos y objetos 
cualesquiera que se refieran a cuestiones de defensa 
nacional, orden público, políticas, diplomáticas, cien- 
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